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POBRES Y RICOS
Sobre nuestra mesa de redacción te

nemos hace dos semanas un recorte de 
periódico que contiene un fragmento 
de la Memoria leída en el acto de la 
distribución de premios á los alumnos 
de las Escuelas municipales.

Antes de ahora hubiéramos hecho 
algunas observaciones acerca de lo 
que se dice en el indicado fragmento; 
mas por una parte la aglomeración de 
trabajos de palpitante interés, y por 
otra la consideración de que el asunto 
no perdía oportunidad, han sido cau
sas de que hasta hoy no hayamos aco
metido esa tarea.

El señor Migoya, autor de la Me
moria de referencia, dice en su tra
bajo:

«No sé quién propuso en cierta oca
sión que no se admitieran en las es
cuelas á los hijos de los ricos ó, por lo 
menos, que se les exigiera el pago de 
las retribuciones. No debe hacerse tal 
cosa; que continúe esa mezcla feliz, 
que comiencen desde la infancia las 
relaciones entre unos y otros hasta 
que los de arriba bajen y los de abajo 
suban y desaparezcan las castas y to
dos los hombres sean hermanos.

Cuenta Bruardel que en el Hospi
tal de París fué asistida una señora 
durante cierto tiempo, y al llegar el 
día 14 del mes suplicó al módico le 
diese de alta porque al día siguiente 
debía ir á pagar á los obreros de su 
casa.

A esto debemos llegar, á mantener 
en esta forma las escuelas hasta con
seguir que las familias más ricas de 
Bilbao manden en coche á sus hijos á 
la escuela. >

A nuestro juicio, son varios en de
talle y uno fundamental los errores 
que sostiene el señor Migoya en los 
párrafos anteriormente transcritos.

De todo punto inconveniente es que 
en un pueblo como Bilbao vayan pa
gando, y sobre todo sin pagar, los hi
jos de los ricos á las escuelas públicas.

Hay tres razones principales para 
fundamentar la afirmación que acaba
mos de hacer:

En primer lugar, la escasez de es
cuelas públicas, que no permite el in
greso en ellas de muchos niños cuyos 
padres no cuentan con medios para 
pagar gastos de instrucción en cen
tros de enseñanza particulares.

En segundo lugar, la abundancia do 
escuelas privadas, donde los hijos de 
los ricos, pagando, pueden recibir 
instrucción á su gusto.

Y en tercero y último lugar, el in
conveniente que resulta de que los 
niños de familias acomodadas, por el 
hecho de que éstas hagan ciertos re
galos á los maestros, sean preferidos 
en las escuelas y reciban mejor ins
trucción que los hijos de los pobres.

Además—y ahora vamos á la ten
dencia que señala el señor Migoya en 
los párrafos de su Memoria que deja
mos copiados—, la mezcla de niños 
pobres y ricos en las escuelas no es 
bastante para «que comiencen desde 
la infancia las relaciones entre unos 
y otros hasta que los de arriba bajen 
y los de abajo suban y desaparezcan 
las castas y todos los hombres sean 
hermanos».

Las desigualdades sociales no son 
]>roducto de las antipatías personales 
entre pobres y ricos, sino del régi
men capitalista dominante, y mien
tras este régimen exista no habrá 
quien descienda voluntariamente has
ta confundirse con los de abajo.

Con razón se ha dicho que el capi
tal no tiene entrañas.

La intención del señor Migoya no 
deja de ser altruista; pero en la prác
tica, según creemos haber demostra
do, no tiene ningún resultado posi
tivo.

NOTAS SEtl A VrS
Cualquiera diría que el actual di

putado por Bilbao estaba avergonza
do y pesaroso de haber tenido á su 
servicio al criminal Cadenas en las úl
timas elecciones legislativas.

Pero sí, bueno es el hombre para 
avergonzarse y estar pesaroso por una 
cosa tan nimia.

Precisamente acabo de leer en un 
periódico local que los representantes 
en Cortes por Vizcaya se proponen 
presentar en breve al G-obierno un 
mensaje en el que solicitarán la liber
tad de Martín Sáenz Lasanta (a) Ca
denas, condenado por la muerte dé So
tero Ayuso.

Verdad es que se habla de la proxi
midad de un cambio total de Gabi
nete.

Y bien pudiera ocurrir que en nue
vas elecciones fuera necesario Cadenas 
para óometer otra muerte.

Todo sería que si le condenaban por 
ella, fuese indultado de nuevo.

Que de menos nos hizo Dios, según 
cuentan las crónicas.

Lo que es desconsolador para los 
hombres honrados es que se proteja 
así á los criminales por las llamadas 
clases superiores.

Pero todo tiene su explicación.
Por algo dijo O'Donnell que España 

es un presidio suelto.
** *

La policía anda en busca de un pres
bítero que estafó á una señora en Si- 
güenza la bonita suma de 20.000 du
ros.

Pero el buscado no parece.
Presbitaros de esta estafa, digo, de 

esta estofa, no necesitan comentarios.
** *

¿Hablaban ustedes del tranvía eléc
trico?

Pues... á propósito: días atrás atro
pelló á un joven en La Aranzada (Al
gorfa) y le produjo gravísimas lesio
nes en diferentes partes del cuerpo.

Ya ven ustedes que la Empresa del 
expresado tranvía tiene razón para 
recurrir en alzada contra las dos pe
queñas multas que le han impuesto.

Porque ella trata de atropellar al 
menor número posible de personas.

¡Un solo atropellado en una se
mana!...

Eso no es nada comparado con las 
muertes que puede ocasionar en un 
día un guardia civil loco. )

O una erupción como la de monte 
Pelado.

* 4c *
Dice SI Liberal que el asunto refe

rente á la venta de las carnea de un 
buey argentino que se hallaba en pó- 
simas condiciones para el consumo, no 
ha sido tratado por la prensa ni con 
poca ni con mucha extensión.

Se referirá El Liberal á la prensa 
burguesa, que calla lo que no debe 
callar y dice muchas veces lo que no 
debe decir.

Pero nosotros hemos dedicado dos 
artículos al asunto de que hace men
ción.

Nada más que dos artículos.
** *

En el convento de Riquelme (Gra
nada) se produjo hace días un incen
dio á consecuencia do una avería ocu
rrida en los cables de la luz eléctrica.

Y un periódico, hablando de este 
suceso, dice que dos sacerdotes saca
ron el Santísimo con grave riesgo.

No le faltaba al Santísimo más que 
eso: que tuvieran que prestarle ayuda.

Pero ¿tan á menos ha venido?
** *

La banda de música del crucero 
Cardenal Cisneros estaba comprometi
da para tocar el domingo en la Plaza 
de la Constitución de Portugalete.

Pero llegó á tierra, y la higa Ufa, 
que tenía deseos de bailar aparte del 
grosero vulgo, la comprometió para 
que tocase en el Balneario.

Accedió la banda, y una parte del 
pueblo portugalujo, justamente indig
nada, acudió al baile y estuvo á punto 
de no dejar títere con cabeza.

Pero es que no tuvo en cuenta que 
hay clases todavía.

Y que no importa que sea el pueblo 
el pagano de la banda del Cardenal 
Cisneros.

** ♦
El corresponsal que tiene en Ber

meo un diario bilbaíno dice que los 
concejales bizkaitarras de aquella lo
calidad han propuesto que en el pre
supuesto venidero se incluyan 25.000 
pesetas para hacer un frontón, y se 
lamenta de que esto ocurra cuando 
liay allí escasez de escuelas de prime
ra enseñanza.

Bien, pero el corresponsal aludido 
no tiene en cuenta que los frontones 
son de un sabor más vascongado que 
as escuelas.

Y que lo importante hoy, si hemos 
de regenerarnos, es saber jugar á la 
pelota.

** *
Los carlistas han desautorizado á 

su correligionario el diputado provin
cial señor Arrola por haber formado 
parte de la Comisión de festejos que 
nombró la Diputación para recibir al

y por haber acompañado á éste" en 
algunos actos.

Uua lección para los del gorro.
Los cuales no se han atrevido á de- 

jir á Torre y demás concejales repn- 
fiicanos que fueron á recibir á don 
Alfonso, que la monarquía es distinta 
de la república.

Aunque en esencia sean lo mismo 
una y otra.

ClfflCffllO
Hace algún tiempo que los conce

jales socialistas pidieron en el Ayun
tamiento que en la Junta de Benefi
cencia domiciliaria entraran, como vo
cales, individuos de la clase trabaja
dora, teniendo en cuenta que ellos, 
mejor que nadie, conocen las necesi
dades del vecindario.

Argüyeron los concejales burgue
ses que esta petición envolvía una 
sospecha acerca de la rectitud ó im
parcialidad de la Junta actual, como 
si este argumento bastase para echar 
por tierra la pretensión de nuestros 
correligionarios en el Municipio.

A pesar de esto, la proposición fué 
tomada en consideración, pasando á 
estudio de la repetida Junta, ya que 
había que reforzar ésta con arreglo al 
aumento de distritos municipales y en 
virtud de lo que determina el regla
mento de Beneficencia domiciliaria.

Pero esta es la hora en que el asun
to no se ha resuelto á pesar de las re
petidas instancias que para ello han 
hecho los concejales socialistas.

No nos ha extrañado la demora de 
la Junta de Beneficencia en la resolu
ción de este asunto.

Las cuentas de la Beneficencia co
rrespondientes al año 1901 fueron pre
sentadas á la Comisión de G-oberna- 
ción, y algo dudoso debió de ver ésta 
en ellas cuando las rechazó para que 
volvieran nuevamente ála Junta.

Y ocurrió que, por hallarse ausen
tes los señores Echevarría (don J.) y 
Aréizaga, y hacerse cargo accidental
mente de la presidencia de la Comi
sión de Gobernación el compañero 
Perezagna, al examinar ciertas factu
ras relacionadas con la Junta de Be
neficencia, hizo en ellas reparos, ne
gándose á firmar algunas que, sin es
crúpulo de ningún género, habían 
sido presentadas por individuos per
tenecientes á la Corporación muni
cipal.

Acudió después á las Secciones res
pectivas, donde preguntó por las cuen
tas de la Beneficencia del año ante- 
^^or, y se le dijo que estaban en poder 
de la Junta para que ella las exami
nara detenidamente.

Fué luego á las oficinas de la Bene
ficencia, y allí le dijeron que las ha
bían pasado al Ayuntamiento. (No 
parecía sino que se trataba de una es
pecie de juego de ladrones y civiles.)

Volvió al Ayuntamiento, y el con
tador le mostró las cuentas, á cuya 
vista nuestro amigo quedó plenamente 
convencido de que en ellas había un 
desfalco aproximadamente de ocho 
MIL PESETAS.

¿Quién es responsable de este des
calco?

El artículo 159 de la Ley municL 
pal dice lo siguiente:

«Todos los fondos municipales in
gresarán precisamente en la caja del 
Ayuntamiento, cuyas tres llaves cus
todiarán el depositario, el ordenador 
y el interventor.»

Resulta ahora que, desde fecha pa-
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ra nosotros desconocida, las Juntas 
de Beneficencia nombraban, contra 
toda ley, un vocal-tesorero, y actual
mente lo era el señor Arregui. Este, 
probablemente, se sacudirá las mos
cas; el presidente de la Junta de Bene
ficencia y el depositario de los fondos 
municipales liarán lo mismo, y todos 
querrán aparecer como unos cumpli
dos caballeros, aunque la capa no pa
rezca.

Pero hay otro mal: la Junta de Be
neficencia, descuidada en todo, ha 
dejado de recaudar el dinero que en 
beneficio de ella venía dando una 
parte del vecindario por suscripción 
mensual.

Seguramente que la denuncia hecha 
disgustará á los individuos de la Jun
ta y á la mayoría del Ayuntamiento 
ante el temor de que influya desfa
vorablemente en el ánimo de los do
nantes. Pero éstos deben continuar en 
sus buenos propósitos con la seguri
dad de que los concejales socialistas 
corregirán en el Municipio cualquier 
abuso como el que dejamos señalado.

Ahora lo que falta saber es quién 
carga con el muerto.

WUI»____
¡Qué cruzada la que han emprendi

do contra nosotros los republicanos y 
elementos afines!

No pueden ver con paciencia estas 
gentes que mientras ellos se han pa
sado TREINTA AÑOS (se lo diremos 
en letra grande y todo) sin poderse 
entender y, lo que es peor, perdiendo 
en prestigio á medida que su seriedad 
y su moralidad política han venido á 
menos, un partido insignificante, cuya 
existencia no les merecía sino desdén 
(como desdén les merecieron las rei
vindicaciones de los obreros hasta que 
la fuerza colectiva de éstos ha llegado 
á ser respetable), haya alcanzado tal 
potencia, que se haga respetar por si 
sólo, sin la ayuda de ellos, y en grado 
creciente de los poderes públicos, y 
que, por su seriedad y rectitud, con
quiste las simpatías de la opinión 
sana.

No supieron ó no quisieron educar 
á la masa popular, con la cual conta
ron un tiempo, porque carecieron de 
la abnegación y la constancia necesa
rias, contentándose con adularla; y 
cuando este falso sostén en que se 
apoyaban les ha faltado, se revuelven 
airados contra nosotros, que, más cau
tos, más perseverantes y más abnega
dos, hemos logrado dar educación polí
tica y conciencia revolucionaría á una 
gran masa de obreros con fines más 
positivos y trascendentales que los 
que ellos se propusieran.

En realidad no merecen contestar
se en serio las manifestaciones de ta
les gentes, llenas de despecho y de 
otras pasiones menos sanas aún.

¿Cómo conceder importancia al ar
gumento de que hacemos el juego de 
la Monarquía, cuando ni en un solo 
detalle deja de ser democrática y re
volucionaria nuestra labor? Si los pe
riódicos monárquicos nos guardan 
respeto, á nuestra fuerza se debe y 
no á otra cosa.

¡Alianzas con los republicanos! Ya 
hemos dicho muchas veces, razonán
dolo, que no son posibles, dados nues
tros diversos puntos de vista; pero ni 
siquiera circunstanciales podríamos 
establecerlas hoy, so pena de conta
giarnos con la desmoralización.

¡Benevolencia religiosa! ¿Puede lle
garse á más que nosotros en materia 
anticlerical? ¿Acaso no hay otros me
dios de ir contra la Iglesia que pro
duciendo algaradas ó aconsejando las 
pedreas de curas y frailes?

¡Autoritarismo! ¡Disciplina autori
taria! Ahí está bien reciente el Con

greso de Grijón, que desmiente estos 
asertos. Donde no hay jefes ni hacen 
falta, ¿es, por ventura, tiranía inso
portable subordinar la acción indivi
dual al criterio de la mayoría, que fija 
la conveniencia general? ¿Qué unidad, 
ni que acción común cabría de otro 
modo?

Pero todo tiene su explicación, y se 
comprende que combatan este proce
dimiento El País y otros periódicos, 
antes mercantiles que republicanos; 
porque si no, ¿cómo iban á tener li
bertad para explotar en provecho pro
pio las pasiones de las masas popula
res en toda ocasión y con pretextos 
más ó menos republicanos, ni cómo 
iban á realizarse ciertos negocios á que 
se presta el oficio? La autonomía ab
soluta les es indispensable.

Se explica asimismo que hagan blan
co de sus iras á quienes aconsejan á 
los trabajadores que no hagan caso de 
gentes que, llamándose republicanos, 
un día ponen en el candelero á Wey- 
1er, otro á Romero Robledo y otro á 
Canalejas, y que llamándose anticle
ricales, endiosen á Graldós, que fustiga 
á los frailes y es partidario de los cu
ras: siempre explotando la nota del 
día.

No es menos explicable que vean 
con malos ojos á los socialistas, que, 
dando ejemplo de verdaderos demó
cratas, se oponen á que sean atrope
lladas las manifestaciones religiosas, 
tan acreedoras como las nuestras á 
ser respetadas. De este modo les pri
vamos de gozar impunemente estos 
triunfos, y ¿cómo se han de conformar?

Es cuestión de cuartos y nada más 
el motivo en que se funda la enemiga 
de estas gentes hacia nosotros.

Por eso, como buenos comerciantes, 
no tienen inconveniente en apelar á 
la mentira para defender el negocio á 
que se dedican.

Pero ni este ardid siquiera les val
drá, pues nada que se cimente en la 
mentira puede ser sólido ni duradero.

Javier Perdel.

Imata diana
Son las doce de una noche apacible, 

serena, con un cielo brillante, tacho
nado de estrellas, y una temperatura 
tibia, agradabilísima, que están invi
tando á que los asiduos concurrentes 
á tabernas y cafés abandonen los res
pectivos establecimientos para entre
tenerse en discurrir, calle arriba, ca
lle abajo, acerca de los acontecimien
tos más transcendentales de actuali
dad, por ejemplo, la cuestión de la al
ternativa del CocJierito, que ha dado 
motivo á que El Liberal haya puesto 
sus columnas á disposición de cuantos 
guillaos quisieran emitir su opinión fa
vorable ó adversa.

Hallábanse tres pacíficos transeun
tes en la esquina de una de las «Siete 
Calles> comentando tan arduo asunto 

cuando en la disputa 
terciando un sereno, 
obliga á los que hablan 
á guardar silencio.

—Peru ¿qué pasa? ¿De qué están 
ustedes tratando?

—Pues no pasa nada; sostenemos 
una conversación, sencillamente.

—Es que á la autoridaz debe dárse
le toda clase de explicaciones.

—Per», hombre, ¿y á usted qué le 
importa nuestra conversación?

—Silenciu he dicho, y que nu tenga 
necesidad de vulver á ojetarles. (Vase el 
velador lanza en ristre, moviendo los 
pies cual si estuviese pasando la cuer
da floja.)
—déspota! O es 

muy bruto ó está turbio.
—¡Claro que está turbio! Lo cual 

que nada tiene de particular...
—¡Ah, vamos! ¿Es su estado normal 

ese?

—Digo que nada tiene de particular 
si se advierte que en esta calle hay 
más de doce tabernas; y como es cos
tumbre de los dueños obsequiar al se
reno con un vaso de rioja cada uno, 
de ahí que el sereno pierda á veces la 
serenidad... y lo que hay que perder.

—Pues convendría que el jefe señor 
Adsuar, se informase de esto y prohi
biera terminantemente á los veladores 
nocturnos que en horas de servicio se 
dediquen á hilar, para bien de ellos y 
de los transeuntes.

—¿Vamos á decírselo?
—Vamos.

Me parece haber leído hace días en 
un diario local que el número de ni
ños que tienen pedido el ingreso en 
las escuelas municipales de esta villa 
pasa de mil.

Se me cayó el periódico de las ma
nos al tiempo que mis mejillas se en
cendieron de vergüenza. Pero ¿es po
sible que esto ocurra en Bilbao, don
de tanto abundan los donativos para 
construir iglesias, favorecer tal ó cual 
comunidad religiosa, regalar imáge
nes y reliquias de inapreciable valor, 
levantar torres, subvencionar ferro
carriles que dan sendos dividendos y 
tirar montones de plata en agasajar 
al rey; donde cualquier burguesillo se 
permite tener queridas á pares; donde 
hay, en fin, tantísima riqueza y con 
verdad se alardea de ello; es posible, 
digo, que en Bilbao estemos faltos de 
escuelas? ¿Esta es la villa que puede 
figurar á la altura de cualquier pue
blo extranjero?

¡Mil niños faltos de instrucción, co
rreteando por entre callejas, cual pe
rros vagabundos, por carecer de es
cuelas! Dignidad, ¿dónde te ocultas 
que no te vemos?

Si no estuviésemos plenamente con
vencidos, ¡oh burgueses!, de que te
néis gran interés en que el pueblo se 
halle sumido en la mayor ignorancia, 
para efectuar así mejor el logro de 
vuestros propósitos ambiciosos, nos lo 
demostraríais una vez más al oir con 
helada indiferencia nuestras observa
ciones sobre tan importante deficien
cia, comprensible tal vez en el Riff, 
pero no en la culta y arrogante Bil
bao.

Pero ¡torpe de mí! Toros cada siete 
días, las iglesias atestadas, un Muni
cipio con una mayoría de individuos 
que deben agradecimiento á sus amos 
y un pueblo en su mayor parte imbé
cil... ¿Hay nada más natural para que 
exista carencia de escuelas?

I. Fresnedo.

..- W —I  —— ------

CONTRASTE
Mientras la burguesía bilbaína se 

entretenía en derrochar el producto 
del trabajo ajeno para pagar la mo
jiganga que llevó á efecto en la pri
mera decena del mes actual, nosotros 
nos ausentábamos, colmados de indig
nación, á una de las comarcas más po
bres del reino, á estudiar sobre el 
terreno las condiciones de vida de los 
trabajadores de la tierra.

Durante nuestra estancia allí, que 
fué breve, presenciamos uno de esos 
cataclismos que son tan frecuentes en 
España.

Era el día 8, dedicado por el cato
licismo á celebrar la festividad de la 
Virgen de Septiembre, virgen milagrosa, 
según aquellas sencillas gentes.

Y milagro hubo ese día.
Ocurriósele á la atmósfera sufrir 

un trastorno, y fué tal la cantidad de 
agua que cayó, que fruto y tierra 
fueron arrastrados por el torrente en 
una extensísima zona, llevando la más 
espantosa miseria á gran número de 
familias.

Si esos cortesanos imbéciles que se 

empeñan en hacer ver al jefe del Es
tado tan sólo el lado bueno de las co
sas, tuviesen, cuAudo menos, ligera 
noción de sus deberes, llevarían al rey 
á las comarcas arrasadas por efecto de 
la mala administración del país, para 
que viera que en España hay mucho, 
mucho que remediar.

H.

LOS TIPÓGRAFOS
A instancia del impresor de Portu- 

galete señor Escartín, que deseaba so
lucionar la huelga sostenida por sus 
operarios, conferenció con él una Co
misión de la Sociedad Tipográfica de 
Bilbao; pero no se llegó á un acuerdo 
porque dicho industrial, alegando ra
zones de amor propio, se negó resuel
tamente á admitir las proposiciones 
presentadas por la Comisión.

Dada la noticia de esta conferencia 
por El Liberal, de Bilbao, el señor Es
cartín publicó en el mismo periódico 
un comunicado en que negaba que la 
conferencia se hubiese celebrado á 
instancia suya, afirmando además que 
la huelga no existía, que todo quedaba 
reducido á que él no quería el perso
nal con que contaba por considerarle 
ruinoso para sus intereses, y que la 
Sociedad Tipográfica estaba ejerciendo 
toda clase de coacciones para que na
die entrase á trabajar en sus talleres.

Al comunicado del señor Escartín 
ha contestado la Junta Directiva do 
la expresada Sociedad con otro en que 
hace las siguientes manifestaciones:

Primera. Que es exacto, de toda 
exactitud, cuanto en el aludido suel
to de información se dice.

Segunda. Que á instancias del se
ñor Escartín, expuestas repetidas 
veces, celebróse la conferencia entre 
una Comisión de nuestro seno y dicho 
señor para tratar de la huelga.—

Tercera. Que en esta entrevista 
manifestó el señor Escartín que por 
razones de amor propio no aceptaba 
las soluciones conciliatorias que le 
fueron presentadas, colocándose con 
tal motivo en una actitud intransi
gente ó inexplicable, máxime cuando 
las modestas peticiones que le fueron 
hechas, oportunamente han sido acep
tadas sin represalias por todos los 
industriales impresores de Bilbao.

Cuarta. Que es costumbre invete
rada en el señor Escartín decir, al ser 
objeto de una petición de mejora, que 
su personal le es ruinoso, como ocurro 
en el caso presente, siendo así que una 
parte de él ha traoajado en su casa 
durante once y trece años.

Y quinta. Que la Sociedad Tipo
gráfica no ejerce ni ha ejercido coac
ción con nadie, limitándose sólo á. 
aconsejar el cumplimiento de sus de
beres á los obreros tipógrafos y en
cuadernadores que reclute el señor 
Escartín.

La verdad de los hechos relaciona
dos con la huelga de los tipógrafos y 
encuadernadores de la imprenta del 
señor Escartín, de Portugalete, está 
condensada en estas manifestaciones.

■ ' - — —---------

FEDERACIÓN lOCAE
El Comité que ha de regir la Fede

ración de Sociedades Obreras de Bil
bao durante el año 1902 á 1903 ha 
quedado constituido en la siguiente 
forma:

Juan Redondo, presidente; Julio 
Martínez, vicepresidente; Dionisio M. 
de Aguirre, secretario primero; Ru
perto Sanz del Río, secretario según* 
do; Severo Q-arrúchaga, tesorero-con
tador; Valentín Oarcía, Ildefonso de 
la Fuente, Angel Salvador, Daniel 
Alcorcillo, Gregorio Díaz, Pío Baste-
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rra, Benito Cuesta, Isaac Martínez, 
Pascual Martínez, Cregorio Viguri, 
Lorenzo Almengoz, José Ortiz, Lo
renzo López, Nicanor López, Marce
lino Corral, Caspar Alaver, Timoteo 
Caray, Ramón Bilbao, José Zárate, 
Antolín Tamayo, Aquilino Iglesias, 
Fermín Ruiz, Emilio Felipe, Claudio 
Carcía y Eduardo Diaz, vocales.

Este Comité, al tomar posesión de 
su cargo, acordó enviar un afectuoso 
saludo á cuantos luchan por el mejo
ramiento de la clase trabajadora, y 
muy particularmente á la Unión Ce- 
neral de Trabajadores de España.

La correspondencia al secretario 
primero.

LA NIÑA POBRE
He visto con frecuencia que los ni

ños pobres tienen vergüenza, pudor 
de sus harapos miserables, como seres 
que están mal sin saber por qué ni de 
qué parte les viene su desventura.

Los grandes pueden mirar con fie
reza las pupilas de los ricos y pensar: 
«Lo que nos falta, vosotros lo tenéis; 
todo lo que poseéis en riquezas, su
perfluidades y lujos, lo habéis acumu
lado robándolo á nosotros los pobres.» 
Pero los niños, ¿que saben? Tienen que 
estarse quietos como heridos por una 
punta invisible.

En mi memoria está grabado un 
hecho que presenció cuando niña.

Me habían conducido en compañía 
de mis hermanos á un club ó teatro 
en que debían exhibirse proyecciones 
con linterna mágica. Estaba allí una 
porción de niños como miniaturas, 
bien vestidos, con guantes, cintas, 
pulseras; todos conversaban, mirándo
se de pies á cabeza, valuando las con
fianzas y midiendo las amistades se
gún el corte del vestido.

En medio de todos ellos había una 
niña á quien nadie miraba y nadie co
nocía. Estaba vestida con el lujo do- 
minguero que caracteriza á los pobres 
(era la hija del portero del club, me 
parece que decían). Tenía un vestido 
blanco de lana, lavado y relavado, con 
mangas atildadas y una puntilla de 
algodón procedente de alguna tienda 
en liquidación.

Sin embargo, para ella y para la 
gente de su casa, ese era el vestido de 
las grandes ocasiones, tan ligado á la 
idea del lujo, que la niña debió venir 
á la fiesta con la convicción de que 
estaba vestida como una reina, y de 
que entre ella y las demás no podía 
existir ninguna diferencia. Por eso 
intentó entablar conversación con dos 
niñas que estaban á su lado; pero la 
miraron con tanto orgullo y despre
cio, que se sintió aplastada sin saber 
por qué. Miró en torno suyo y com
prendió que consideraban con cierto 
desprecio á ella y á su vestido; pero 
la idea de su vestido estaba tan aso
ciada á la de alta admiración que no 
pudo comprender en qué pecaba.

Comenzó la linterna mágica: en el 
intervalo de cada cuadro todo el mun
do pequeño reía, discutía, sin preocu
parse de su presencia: la niña parecía 
reflexionar. De repente, cuando el sa
lón quedó á oscuras, vi á la niña levan
tar despacito la puntilla do su vestido 
y compararla furtivamente con el lu
joso guipur de su vecina, alargando su 
manita... como para medir... ¡Quién 
sabe qué cosas pasaban en aquella ca- 
becita gentil! ¿Que pretendía escrutar 
con su medida? ¿Encontrar el por qué 
del desprecio que la rodeaba?

La vecina, sintiéndose tocada, dióse 
vuelta:—Pero ¿qué haces? ¡Déjame!...

Y la pobre niña quedó muda y tris
te rumiando su angustia: no era una 
amargura definida, porque en aquel 
pequeño cerebro no podían formularse 
claramente las ideas de injusticia y 
de rencor, pero sí una especie de des

ilusión, un vago malestar; ya no m^ 
raba las proyecciones de la linterna...

Cuando vino su padre con su gorro 
galonado, le saltó al cuello. El pre
guntó:

—¿Te has divertido mucho?
Ella no supo contestar en seguida. 

Pero luego dijo con una vocecita ape
nas perceptible:

—Sí, si. Pero huyamos pronto de 
este salón; vamos á casa.

Paulina Lombroso.

JHüNICIPALERÍAS
Sesión sÉsiliaria del oía 19 de seítiemíre

¡Ay, otra vez volvemos 
á las andadas! 

¡Otra vez las sesiones 
son subsidiarias! 
¡Viva la Pepa!

■ ¡Y el que no esté contento, 
que se divierta!

Por tercera vez se dió cuenta de un 
informe en que la Comisión de Fo
mento proponía que so alzase la sus
pensión de las obras de ampliación 
del grupo escolar de las Cortes; se 
obligase al contratista á reconstruir, 
á su costa, la pared desviada, y se 
abriese una información para depurar 
las responsabilidades que pudiesen ca
ber á los empleados de obras munici
pales por haber introducido algunas 
modificaciones sin la autorización 
oportuna.

El compañero Perezagua, enten
diendo que el asunto estaba bastante
mente y aun sobradamente discutido, 
dijo que debía ser aprobado el informe 
sin más andróminas.

Pero el señor Calderón siguió en 
sus trece, queriendo salvar la respon
sabilidad del contratista, y se hizo 
nuevo gasto de retórica.

Como el criterio de los concejales 
socialistas en este asunto es ya cono- 
do, renuncio á dar cuenta de la discu
sión entablada.

El señor Calderón propuso que se 
suprimieran tres artículos del infor
me que se referían á la responsabili
dad del contratista; pero no le resultó 
el argumento.

La proposición fué desechada por 
quince votos contra once y el informe 
fué aprobado.

La misma Comisión proponía que se 
aceptase la dimisión del arquitecto 
ayudante señor Ibarreche y que vol
viese á la Comisión informante el ex
pediente sobre reorganización de la 
oficina de Obras municipales.

Los compañeros Lasheras, Cerezo, 
Merodio y Perezagua sostuvieron que 
no debía admitirse la dimisión hasta 
que se depurasen las responsabilida
des que cabrían en la construcción de 
las obras del grupo escolar de las 
Cortes, á fin de que se aplicase la pena 
de expulsión, si así lo aconsejaban las 
circunstancias, al arquitecto señor 
Ibarreche.

El señor Fatrás dijo que debía acep
tarse la dimisión, porque lo mismo 
podían exigírsele al señor Ibarreche 
las responsabilidades que le cupieran 
una vez depurados los hechos.

El imperturbable Agustín Echeva
rría afirmó que como las obras de las 
escuelas de las Cortes no teman pefo, 
el señor Ibarreche saldría «limpio de 
polvo y paja».

Y fué aprobado el informe por diez 
votos contra seis.

La Comisión de Estadística propo
nía que se nombrase la Junta pericial 
de Estadística, que debía componerse 
de la mitad de los individuos del

Ayuntamiento y un número igual de 
propietarios, elegidos á la suerte la 
mitad entre los veinte mayores con
tribuyentes y la otra mitad entre los 
veinte que pagasen menor cuota.

Para formar parte de la expresada 
Junta fueron nombrados los compañe
ros Cerezo, Perezagua y Carretero.

La Comisión de Grobernación pro
ponía que se concediese á la Sociedad 
Coral de Bilbao una subvención de 
2.000 pesetas para los gastos ocasiona
dos por su ida al concurso de Orfeones 
de San Sebastián.

Los compañeros Perezagua y Cere
zo combatieron el informe. Dijeron 
que se habían hecho demasiados gas
tos con motivo de la venida del rey; 
que con el mismo derecho que el Or
feón Bilbaíno, podían aspirar á la sub
vención los demás orfeones de esta 
villa; que esas masas corales apenas 
salen á cantar donde las oiga el pue
blo, y que las 2.000 pesetas estarían 
mejor empleadas en contribuir á en
jugar el déficit de las 6.000 que ha 
resultado en las cuentas de las colo
nias escolares.

El señor Calderón hizo una pobrísi- 
defensa del informe.

El señor Zuazo elogió al Orfeón 
Bilbaíno; pero se mostró disconforme 
con la subvención, atendiendo á que 
que no había dinero y á que el Or
feón Laurak-bat había pedido tam
bién otra subvención.

Se acordó por trece votos contra 
tres que se denegara la subvención, 
según proponían nuestros amigos.

A continuación propuso el compa
ñero Perezagua que las 2.000 pesetas 
se destinasen á las colonias escolares.

Y el señor Zuazo le contestó que la 
Comisión de Colonias procuraría en
jugar el déficit sin el empleo de aque
lla cantidad.

La misma Comisión proponía que 
se gratificase en la forma acostum
brada al personal encargado de la con
ducción de gigantes y cabezudos en 
las fiestas de agosto.

El compañero Merodio se lamentó 
de que se hiciese cargar con los gi
gantes á los barrenderos, necesarios 
en trabajos de su servicio, y que sólo 
se les diera la insignificante cantidad 
de una peseta y cincuenta céntimos.

El compañero Perezagua contestó 
que la Comisión tendría en cuenta las 
manifestaciones del compañero Mero
dio, pero que lo que convenía era evi
tar la salida de los gigantes y cabe
zudos.

Y hasta otra.

Á LAS PUERTAS
Al fulgor ensangrentado 

de una hornaza nunca extinta, 
junto al yunque en que el ardiente 
hierro herido arroja chispas, 
levantando y abatiendo 
el martillo que fatiga, 
sudoroso y atezado 
un vulcano esta á tu vista.

Esta atmósfera de infierno, 
roja á fuerza de encendida, 
en que el cíclope trabaja 
como en una pompa olímpica, 
bien pudiera sofocarte 
con su fuego y sus cenizas... 
¡Que de ti no entre aquí más 
que la luz de tus pupilas!

No penetres en el antro, 
no busques idolatrías 
en este taller, ¡panoplia 
de tantas sagradas iras! 
Yo amo la belleza, es cierto, 
mas no á la manera antigua; 
vástago de esta centuria, 
voy adonde ella me guía.

y no para honrar los templos 
la moderna gracia artística 
sobre los pechos de Helena 
modela copas divinas.

ni el nuevo genio ateniense 
mira con ansias lascivas 
en la cadera de Aspasia 
el contorno de su lira.

Ni la estética en sn arena 
premia como antes solía 
el más melódico beso 
aplicado á la mejilla, 
ni en los litigios famosos 
que dirige la justicia 
la desnudez de Frinea 
es hoy razón decisiva.

Tu lugar no está en mi fragua: 
¿qué te importa la obra mía? 
Yo no labro joyas de esas 
que á las mujeres cautivan. 
¡Forjo armaduras, escudos, 
cascos, espadas y picas, 
para todos los derechos 
que combaten por la vida!

Salvador Díaz Mirón.

DESDE VITORIA"
Compañeros del Consejo de Redacción 

de La Lucha de Clases:
Después de remitiros mi anterior, 

recibí carta de ún compañero de esa 
dándome algunas noticias respecto á 
Eduardo Landázuri y el traidor An
tonio Fedra.

Cúmpleme, en vista de esas noticias, 
rectificar mi anterior para que apa
rezca la verdad en su lugar. El «Na- 
varrito» no trabaja por ahora en !a 
Trefilería Franco-Española; pero os 
aseguro que lo hará dentro de poco 
si antes no se encarga alguno de aque
llos á quienes ha engañado, de darle 
su merecido. Hoy su labor se reduce 
á acompañar al esquirol Fedra, del cual 
no se separa un momento. Y si en Vi
toria quedó mal con patronos y obre
ros, en Bilbao, con cuantos ha tratado, 
ha seguido haciendo lo mismo.

Esto me manifiesta el compañero do 
referencia, detallándome hechos que 
no publico en honor á la brevedad, y 
tal vez lo haga detenidamente otro 
día; sobre todo de Antonio Fedra, que 
bien lo merece.

Asimismo me dice el indicado com
pañero que los dos, Fedra y el «Nava- 
rrito», fueron despedidos de un taller 
á causa de los informes que mandaron 
de la «Metalúgica».

Pongo esto en vuestro conocimien
to por si trataran de sincerarse; y si 
no basta lo dicho por mí, podéis pedir 
informes al Comité de esta Agrupa
ción, que os dirá mucho más y de más 
gravedad con respecto al proceder do 
los dos en esta capital.

Tengo, pues, por cierto que si An
tonio Fedra ha traicionado ahora la 
causa del trabajo, no tardará en se
guir la misma conducta su aliado 
Eduardo.

Por lo que manifestado queda, aun
que yo haya conceptuado á los dos 
por igual, no creo que merezcan otra 
cosa.

Melitón Egarzuré.
Septiembre 1902.

DESDE ERAKDIO
Compañeros del Consejo de Redac

ción de La Lucha de Clases:
Enterado por La Cuerea Social de 

que han llegado á Vizcaya, con desti-

(1) Con referencia á una carta de Vito
ria que publicamos en el número anterior, 
nos escribe Eduardo Landázuri, desde 
Erandio, otra carta en la que sostiene que 
no ha cometido en la «Metalúrgica Alave
sa» ningún delito por el que pueda ser per
seguido por los Tribunales, que no ha trai
cionado la causa obrera y que sigue siendo 
socialista.

En la nueva carta de Vitoria que hoy 
publicamos, puede hallar respuesta Eduar* 
do Landázuri.
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no á los Astilleros delNervión, algu
nos obreros de Barcelona, á los cuales, 
según rumores, seguirán otros de dis
tintos puntos, y con objeto de que 
dichos obreros no sean victimas de 
engaño por parte de los patronos, he 
de manifestar que el objeto de aquella 
casa industrial al traer operarios de 
fuera, es sólo el de suspender á los 
que valientemente han luchado sn la 
última huelga y sitiarlos por hambre.

Los obreros catalanes no han con
sultado con sus compañeros vizcaínos 
para saber si sn presencia perjudica
ría, y esa conducta no deja de ser 
algo extraña por haber entre ellos 
quienes, como un tal Masip, han sido 
luchadores en la última huelga de 
metalurgistas de Barcelona y no pue
den alegar ignorancia.

Pretéxtase en los Astilleros, según 
se dice, que la determinación que la 
casa ha tomado obedece á que los 
obreros que en ella existen no son 
aptos para realizar los trabajos que se 
les encomiendan; pero en realidad esa 
falta de aptitud es resultado de la im
perfección de los planos, pues si éstos 
no tienen la precisión debida, necesa
riamente ha de resultar el trabajo 
defectuoso.

Día llegará en que los mismos obre
ros contratados puedan apreciar lo an
teriormente expuesto y convencerse 
de que han sido víctimas de un enga
ño al haberse puesto en camino sin 
enterarse antes, como era su deber, de 
lo que aquí ocurría.

♦* ♦
La huelga de la Franco-Española 

sigue en el mismo estado.
Algúnos de los huelguistas han so

licitado trabajo en los Astilleros y se 
les ha negado, aunque en esa misma 
factoría han dado pruebas de sus ap
titudes.

Si piensa la Sociedad Franco-Espa
ñola que por los procedimientos que 
emplea se han de rendir los huelguis- ? 
tas, se equivoca grandemente, pues 
quienes han resistido tres meses, dis
puestos están á resistir tres años si es 
preciso.

El Cobbksponsál.
23 septiembre 1902.

-A. V I S O
La Comisión general administrati

va de huelga ruega á todos aquellos 
que tengan en su poder listas de sus
cripción, se sirvan entregarlas duran
te las noches del lunes y martes en el 
Centro Obrero de Bilbao.

DE AQUI Y DE ALLI
Bilbao

En la asamblea extraordinaria celebrada 
por la Agrupación Socialista el sábado de 
la anterior semana, fué aprobada la gestión 
del compañero Pascual como delegado al 
Congreso Nacional celebrado en Gijón.

Habiendo sido objeto de discusión el cri
terio expuesto en la prensa por algunos afi
liados con respecto al concierto económico, 
la asamblea acordó que las manifestaciones 
hechas ó que se hagan en adelante por los 
socialistas acerca de este asunto sean con
sideradas como personales mientras el Par
tido no adopte una resolución que sirva de 
norma de conducta.

El Consejo de Adminisoración de la So
ciedad <La Unión Social», ruega á todos 
sus accionistas no dejen de asietirel día 28 
del actual al Centro Obrero, á las cuatro 
de la tarde, á fin de proceder al canjeo de 
acciones, entregar los estatutos y dar cuen
ta del estado económico de la misma.

Según muestras noticias, ha llegado á 
esta capital el director de la fábrica «La 
Amistad», de Oviedo, señor Cadars, con 
objeto de reclutar obreros moldeadores para

sustituir á los de aquel establecimiento in
dustrial, que hace algunos meses se hallan 
en huelga.

Aunque la pretensión del señor Cadars 
resultará vana, porque en Bilbao se hallan 
asociados todos los moldeadores, damos la 
voz de alerta para evitar que alguno sea 
engañado.

Ha ingresado en la Federación local y, 
por tanto, en la Unión General de Trabaja
dores la Sociedad de Confiteros y simi
lares.

Según anunciamos en nuestro número 
anterior, el sábado de la anterior semana 
celebró la Sociedad Tipográfica, con un té 
en el café Donostiarra, el sexto aniversario 
de su fundación.

El acto, al que asistieron unos 200 indi
viduos, entre ellos varios representantes de 
Sociedades Obreras, resultó muy animado y 
en él se pronunciaron entusiásticos brindis 
por la buena marcha de la Sociedad y por 
la unión de todos los trabajadores.

La Junta Directiva de la Sociedad de 
Carpinteros ha declarado traidor á la causa 
del trabajo al individuo Leopoldo Negue- 
rucia.

Asturias
La Agrupación Socialista y la Federa

ción local de Sociedades Obreras de Oviedo 
celebraron el domingo una jira campestre 
en señal de protesta contra la corrida de 
toros que se celebraba en aquella capital.

El acto resultó muy animado.

El martes se habrá visto en la Audiencia 
de Oviedo ante el tribunal del Jurado la 
causa que se sigue á nuestro correligiona
rio José Llaneza, víctima de una trama que 
se urdió para derrotar á los huelguistas de 
la fábrica de pólvora de Cayes y matar la 
Agrupación Socialista.

Se le acusaba á dicho compañero del de
lito frustrado de explosión ó incendio y co
acción, y para él pedía el fiscal la pena de 
doce años de presidio.

Ignoramos el fallo que haya recaído.

La Junta Directiva de la Sociedad de 
Carpinteros, atendiendo á que esta colecti
vidad ha de celebrar junta general ordina- 
naria el día 26 de octubre, ruega á los aso
ciados morosos en la cotización que se pon
gan al corriente antes de la fecha indicada 
para que al hacerse la revisión de cuentas 
no haya que darlos de baja.

Alta de Galdames
En breve se constituirá en este punto un 

Subcomité de la Sociedad de Mineros subte
rráneos de Vizcaya.

Dicha Sociedad recomienda á los obreros 
de aquella cuenca minera que acudan á sus
cribirse en las listas de la nueva organiza 
ción para ponerse á la defensa de sus inte
reses.

Sestao
Hoy sábado, á las ocho y media de la no

che, celebrará la Agrupación Socialista el 
aniversario décimotercero de su fundación 
con una reunión publica de propaganda en 
su nuevo domicilio. Rivas, 39,1.® izquierda.

El sábado 20 del actual se inaguró el 
Centro Obrero de esta localidad con un mi
tin en el que se expusieron las doctrinas so
cialistas y la táctica que los obreros deben 
seguir dentro de las organizaciones de re
sistencia para conseguir su mejoramiento.

En el acto, que fué presidido por el com
pañero Ortega, usaron de la palabra los 
compañeros Evaristo Fernández, Leiva, 
Castillo, Vitórica, por las Sociedades de 
Caldereros, Cilindreros, Mecánicos y Agru
pación Socialista, respectivamente.

Fueron muy aplaudidos por la numerosa 
concurrencia que llenaba el local.

Ortuella
La Agrupoción Socialista celebrará un 

mitin para protestar contra los gastos he
chos por el Concejo con motivo del viaje 
dol jefe del Estado á la zona minera y para 
que el delegado al Congreso Nacional últi
mamente celebrado dé cuenta de su gestión.

Dicho mitin se verificará el día 4 de octu
bre, á las diez de la mañana, en el domicilio I 
del compañero Lozano. I

San Sebastián I
Nuevamente ha sido denunciado nuestro I 

querido colega La Voz del Tbabajo por I 
un artículo que público en su número co- I 
rrespondiente al día 13 del corriente con el I 
título de «¡Socialistas, á defenderse!)). I 

Con motivo de las denuncias sufridas por I 
La Voz han sido procesados nuestros com- I 
pañeros Guillermo Torrijos y Luis Vera. I 

Deseamos á los dos buena suerte, y tam- I 
bién que el fiscal no tripita. I

Un individuo llamado Anselmo Zugasti, I 
que ha hecho traición en la huelga de can- I 
teros, ha herido un tiro de revólver al I 
obrero asociado Antonio Urresti, I 

El agresor, que hace poco tiempo tuvo la I 
desgracia de fracturarse una pierna, había I 
sido socorrido con más de 150 pesetas por I 
la Sociedad de Canteros. I 

¡Ah, la gratitud! I

Santander I
La nueva Agrupación Socialista de To- I 

rrelavega ha nombrado su Comité. I

Con mucho gusto hemos sabido que 
nuestro correligionario Enrique Fernán
dez, herido en Gijón por un federal-ácrata, 
se halla ya fuera de cuidado.

Galicia
La Sociedad de Tipógrafos de Vigo ha 

ingresado en la Federación Tipográfica Na
cional y, por tanto, en la Unión General de 
Trabajadores.

La Junta administrativa del Centro 
Obrero de El Ferrol ha acordado celebrar 
una serie de conferencias para despertar el 
espíritu societario entre los trabajadores.

Alicante
«La Unión», Sociedad femenina de resis

tencia y socorros mutuos de Elche, celebró 
el domingo con una velada el segundo ani
versario de su organización.

Dicha colectividad cuenta actualmente 
con 1.063 socias y con una existencia en 
caja de 8.258 pesetas.

Cataluña
Según informes de nuestro querido cole

ga La Gueeba Social, de Barcelona, han 
sido contratados en aquella capital unos 
cuantos obreros cerrajeros mecánicos, en
tre los cuales se cuenta un tal Masip, que 
tomo parte muy activa en la última huel
ga del arte metalúrgico.

«Ignoramos—añade dicho periódico—si 
los obreros contratados se han enterado ó 
no de si su presencia en Bilbao será per
judicial á los intereses dedos trabajadores.

Por si no han consultado, y les perjudi
can, sépanlo los obreros bilbaínos y tengan 
en cuenta que Masip no es de los que pue
den alegar ignorancia por falta de instru
cción.»

Andalucía
Debido á gestiones de la Sociedad de 

Guanteros de Sevilla, los guanteros de Má
laga han formado una Sección adherida á 
aquella colectividad.

REUNIONES
Agrupación Socialista de Gallarta
Esta Agrupación celebrara asamblea ge- 

neral ordinaria el día 4 de octubre, para 
tratar del siguiente orden del día:

1 .® Lectura del acta de la anterior.
2 .® Idem de comunicaciones.
3 .® Idem de las cuentas.
4 .® Movimiento de afiliados.
5 .® Gestión del delegado al Congreso 

Socialista.
6 .® Gestión de la Junta Directiva.
7 .® Proposicines generales.
Dada la importancia de los asuntos que 

se han de tratar, se recomienda la puntual 
asistencia de todos los afiliados.

Sociedad de Modelistas de Vis^caya
Esta Sociedad celebrará junta general 

ordinaria el día 5 de octubre próximo, á 
las diez de la mañana, en su domicilio so
cial, Centro Obrero, Tres Pilares, segun
do piso, salón pequeño, para tratar del si
guiente orden del día:

1 .® Lectura del acta anterior.
2 .® Idem de comunicaciones.
3 .® Aprobación de cuentas del trimestre.

4 .° Movimiento de afiliados.
5 .° Gestiones de la Directiva.
6 .° Proposiciones generales.
Dada la importancia de esta reunión, se 

suplica la más puntual asistencia.

Sociedad de Mineros subterráneos 
de Viscaya

Esta Sociedad celebrará asamblea gene
ral ordinaria el día 5 de octubre, á las dos 
de la tarde, en su domicilio social. Plazue
la de los Tres Pilares, número 39, para tra
tar del siguiente orden del día:

l .° Lectura del acta anterior.
2 .° Idem de las cuentas del trimestre.
3 .° Idem de comunicaciones.
4 .° Nombramiento de cargos vacantes.
5 .° Gestión de la Directiva.
6 .° Proposiciones generales.
7 .° Movimiento de afiliados.
Dada la importancia de los asuntos que 

se han de tratar, se recomienda la más 
puntual asistencia de los afiliados para que 
puedan apreciar desde cerca la marcha de 
la Sociedad hace poco creada.

CORRESPONDENCIA
Gallarta.—J. G.—Recibí 2 pesetas de 

suscripción hasta fin de marzo 1903.
Madrid.—El Socialista.—Dad por reci

bidas 45,25 pesetas: 10 para pago de paque
tes de B. Achaerandio, de Luchana; 10 de 
J. de Miguel, 13,25 do M. López, ambos 
de La Arboleda; 9 de G. López, de Ortuella, 
y 3 de la suscripción de Sollo de Bilbao’ 
Para subsanar un error en las sumas par
ciales de nuestra correspondencia del nú
mero 407 añadiréis 80 céntimos á las 10 pe
setas de Martín Lopéz de La Arboleda, que 
hacen el completo de las 28 publicadas para 
vosotros en el indicado número.

Oviedo.—La Auboba.—Dad por recibi
das 8,60 pesetas; 5,40 de C. López de Ortue
lla, y 3,10 de M. López de La Arboleda.

Santander.—La Voz del Pueblo—Dad 
por recibidas 6,75 pesetas de C. López de 
Ortuella.

Barcelona.—La Guebra.—Dad por re
cibidas 5,30 de Martín López de la Arbo
leda.

Alicante.—El Mundo Qbbebo.—Dad 
por recibidas 6,76 pesetas deTmismo.

Almería.—A. H.—Recibí por conducto 
de El Socialista 2 pesetas hasta fin de 
julio 1902.

Vitoria.—M. G.—Recibidas 5 pesetas á 
cuenta de paquetes.

Barruelo.—Sociedad «La Unión».—Con
formes con la vuestra del 20; tienen abo
nado hasta fin septiembre 1903.

Tolosa. —Sociedad Varia. — Recibidas 
3,55 pesetas para pago de paquetes. Fijar
se en la nota siguiente.

San Sebastián.—La Voz.—Publicad las 
cantidades recibidas de Tolosa.

Oviedo.—La Auboba.—Dad por recibi
das 16,80 pesetas de R. Beni de ésta, 15,80 
de paquetes y 1 de su suscripción.

Barcelona.—La Gueeba.—Servid una 
suscripción á Ruperto Beni, Bailón 41 bar
bería, cuyo importe de un trimestre lo abo
namos en vuestra cuenta con La Lucha 
en 14 de Julio último.

Madrid.—El Socialista.—Dad por re
cibida una peseta de la Sociedad de Sastres 
de Bilbao.

Bermeo.—J. A.—Recibida una peseta 
hasta fin septiembre 1902.

Zaragoza.—Aznar.—Recibidas 5 pesetas 
para pago de paquetes.

Santander.—I. A.—Por conducto de la 
La Voz recibidas 5 pesetas hasta fin sep
tiembre 1902.

Alicante.—A. M.—Por conducto de El 
Mundo Obeeeo recibidas 2 pesetas hasta 
fin agosto 1902.

Barcelona.—J. P.—Enterado de la suya 
y advertido á los interesados. Gracias.

Vigo.—E. B,—Recibidas 12 pesetas para 
pago de paquetes.

Vigo.— SOLIDABIDAD.-El saldo de su 
cuenta lo abonamos en la cuenta de paque
tes de E. B. Escribo.

Â hs Agrupaciones Socialistas, Sociedades de Resis
tencia ; afiliados

Se vende una colección completa de La 
Lucha de Clases (encuadernada la parte 
correspondiente á los años 94, 95 y 96).

Informarán en el establecimiento de Fa
cundo Perezagua, Bailón, 41.

Tip. Popular F.del Campo, 16
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